
. / secczon nternacional 
• • • • • • • • • • 

ONU: cincuenta años de travesía inconclusa 

En vísperas del quincuagésimo aniversa­
rio de la Organización de las Naciones 
Unid as se han multiplicado las reflexio­

nes sobre las experiencias, circunstancias 
presentes y tareas futuras del organ ismo fra­
guado en las conferencias de Dumbarton 
Oaks , Y alta y San Francisco. En seg uida se 
refieren algunas de las vicisitudes pri nc ipa­
les de la ONU a medio sig lo de su nac imiento . 

Los TIEMPOS DE LA GUERRA FRÍA 

La Carta de San Francisco que dio vi da a 
la ONU recog ió las aspiraciones de las 
potenc ias triunfadoras en la seg unda 

guerra mundial de evitar una nueva confla­
gración bélica en que ya no habría vencedo­
res . Al mismo tiempo, sin embargo, las gran ­
des potencias se empeñaron en acrecentar 
su capacidad tecnológica militar para alcan­
zar la supremacía mundial. Con el desenca­
denamiento de la "guerra fría ", la carrera ar­
mamentista se intensificó en form a extraor­
dinaria . Hac ia mediados de sig lo terminó el 
monopolio estadounidense de las armas nu­
cleares. cuyo desarrollo ad quirió una impor­
tancia estratég ica decisiva y se transformó en 
la principa l amenaza con tra la humanidad . 

En 1952 , apenas sie te años después de 
haber devastado Hiroshima y Nagasaki, Es­
tados Unidos detonó en las islas Marshall 
una bomba de hidrógeno , perteneciente ya 
a la segunda generac ión de armas atómicas . 
Junto con la guerra que aso laba entonces 
Corea, donde el conflicto Este-Oeste pasó 
sin ambages al campo de bata ll a, la nueva 
demostrac ión de la c reciente capacidad ter-

monuclear ahondó las preocupaciones acer­
ca de una posible hecatombe planetaria y 
sus infaustas consecuencias. La existencia 
de la ONU, empero, mantuvo vivas las aspira­
ciones de una paz internac iona l duradera en 
medio de las tensiones y los conf lictos entre 
los dos bloques geopolíticos de poder . 

En la Carta de San Francisco se asen tó 
una serie de propósitos para mantener la 
paz, resguardar la segur idad internacional 
y armonizar la convivencia en tre las nacio­
nes . También se reconoció formalmente la 
igualdad de derechos y la libre autode termi­
nac ión de los pueblos. así como las bonda­
des de la cooperación económica, política, 
soc ial, cultural y en otros terrenos del queha­
cer humano.' En el en torno de la guerra fría 
esos principios cumplieron una función pro­
minente como parte de la doctrina de con­
tención, de suerte que la ONU logró mante­
ner cier to eq uilibr io entre los dos grandes 
bloques antagónicos y sirvió como foro de 
expresión para todas las nac iones . 

A fines de los años cincuenta la ONU apro­
bó una resolución para advert ir que "el des­
arme constituye la tarea más importante a 
que el mundo se enfrenta .. . [pues ]la paz se 
ha basado en el equili br io del miedo". Esta 
llamada de atención se pudo justiprec iar ca­
balmente durante la "crisis cubana de los co­
hetes" , que en 1962 puso al mundo al borde 
del desastre nuclear . 

La idea de que los problemas de la seg u­
ridad mundial eran de índole esencialmen­
te militar se en trelazó cada vez más con los 
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enfoques postu lantes de que un orden eco­
nómico mundi al justo, el alivio de la pobre­
za de la mayoría de la humanidad y el uso ra­
cional de los recursos del planeta son con­
dic iones indispensables de una paz durade­
ra. Conforme a esta concepción, nada ajena 
a los empeños orig inales de la ONU, se pres­
tó más in terés a fenómenos como la brecha 
entre las potencias industrializadas y las na­
ciones en desarrollo . La ONU alentó el pro­
ceso descolonizador que fructificó en la in­
dependencia políti ca de numerosos países, 
sobre todo africanos. En la UNCTAD se gestó 
el Grupo de los 77, surg ió el movimiento de 
los países no alineados y se demandó el diá­
logo Norte-Sur en parale lo a las exigencias 
de distensión Este-Oeste. 

Los movimientos reiv indicatorios de los 
países en desarrollo alcanzaron su apogeo 
en los años seten ta, pero en el decenio si­
guiente perdieron pujanza hasta cas i extin ­
guirse. Con el reordenamiento de la estruc­
tura de poder internacional por el derrumbe 
del b loque sovié ti co, la presurosa globa­
lizac ión de las economías y las recurrentes 
crisis financie ras nacionale s, durante los 
años noventa las naciones en desarrollo han 
perdido aún más espacio para la concer­
tación de posic iones comunes. 

EL ADVEN IMIENTO DE LA UN IPOLAR ID AD 

No pocos actores y estudiosos cons ide­
raron que el fin de la guerra fría en tra­
ñaba la desaparición de las principales 

fuentes de conflictos in ternacionales y, más 
aún, que se ensanc harían los cam inos para 



la prosper idad mundial y el al ivio de las des­
igualdades en tre las nac iones. Tras el apa­
rente fin de la confrontación ideo lóg ica, em­
pero, irrump ieron otros con fl ic tos, esta vez 
más vincu lados con razones regionales, ét­
nicas y cultu rales. Con la preponderancia de 
las potencias occidentales, además, el mun­
do bipolar se volvió unipolar. En el Conse jo 
de Seg uridad, por ejemplo , se disiparon mu­
cho las discrepanc ias y surg ió un frente más 
homogéneo para el manejo de los con fl ictos 
internacionales. 

El desencadenamiento de con fli ctos en 
la posguerra fría ha sido objeto de estudio y 
debate en todo el planeta. El fenómeno suele 
explicarse en función del reacomodo de las 
fronter as co nform e a los intereses de los 
vencedores de la guerra fría, pero cada vez 
se consideran más los factores c ulturales , 
religiosos y étn icos de las pob laciones invo­
lucradas. Una vez roto el dique del conflic to 
ideológico fundamental, se argumenta, ha 
emergido un proceso de fragmentac ión in­
terna que estalla en cruentas guerras c iviles 
en países sin só lidos cimien tos nac ionales . 

No obstante, la g lobal izac ión parece ser 
el rasgo actual más importante de las re la­
ciones internacionales. Los grandes pode­
res económicos, los bloques comerciales y 
las instituciones financieras supranac iona­
le s orientan en gran med ida el rumbo del 
acontecer internac ional. Los valores unive r­
sa les de la cu ltura po líti ca occidenta l se en­
frentan ahora con un con junto de fu erzas 
desinteg radoras. La xenofobia, el racismo, 
las tensiones regionalistas y las disputas 
reli giosas se suman a los problemas socio­
económicos latentes y a los desafíos demo­
gráfico, ambiental y tecnológico, lo cual en­
gendra confli ctos que a menudo rebasan la 
capac idad de respuesta para mitigarlos. 

Seg ún algunos especialistas ,2 en las 
nuevas rea lid ades del mundo subyace un 
problema cultural. Frente a las pretensiones 
de universalidad del modo de ser occiden­
tal, los pueblos con otras raíces reclaman su 
derecho a mantener su concepción del mun­
do , ajena a la que se les impone y que en el 
pasado impidió sus expres iones nac ionales 
e inhibió sus trad ic iones loca les. Otros estu ­
diosos consi deran necesario rep lantear la 
idea tradicional del Estado-nación y la sobe­
ranía, socavada por la globalización econó­
mica y la toma de decisiones fundamentales 
fu era de las fronteras nacionales. 

El reordenamiento de la estructura de po­
der intern ac ional afecta sin remed io el papel 
de la ONU. Si antes intervenía sólo en confli c­
tos entre países, ahora lo hace en conflictos 
internos y pone en entred icho el concepto de 
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soberanía nac ional que ha sustentado la 
ex istenc ia misma de la organizac ión. Así lo 
muestran las crec ientes intervenciones di­
rectas de la ONU en el último lustro , con la 
respectiva demanda ad ic ional de recursos 
humanos, económicos, políticos y mil itares. 

Mientras que en los primeros 40 años de 
ac ti vidades del Consejo de Seguridad de la 
ONU se au torizaron apenas 13 operaciones 
para mantener la paz, durante 1994 la ONU 
emprend ió 17 misiones de ese tipo en q ue 
participaron 73 000 efec ti vos y se gastaron 
3 300 millones de dólares.3 Este costo des­
borda la capacidad presupuestaria de la 
organización y, junto con la morosidad en el 
pago de las cuotas , ha alimentado una seve­
ra cr isis fin anciera in st ituc ional• 

Estados Unidos , principa l contribuyente, 
tiene dificultades para cubrir sus cuotas. Ante 
las fuertes presiones de la opos ic ión republ i­
cana,5 el presidente Cl inton ordenó reducir 
de 33 a 25 por ciento la contribución de su 
país para las operaciones referida s y ex igir 
nuevas cond ic iones. 6 Empero, el gobierno 
de ese país se declaró en favor de "mantener 
el compromiso de Estados Unidos en la ONU 
en térmi nos de recursos y liderazgo". 

Ningún gobierno desea lidiar solo con los 
conf li c tos internacionales. La mediación de 
la ONU, en cambio, leg itima su injerenc ia y 
evita asumir acciones unilateral es que des­
piertan resen tim ien tos y críticas. En opera­
ciones cos tosas se cuenta con los recursos 
de varias nac iones. se dist ribu ye la respon­
sab ilidad y se atemperan los riesgos de des­
prestigio en caso de fracaso .7 Desde luego. 
los países víc timas de intervenciones o en 
riesgo de ellas se oponen tenazmente a que 
la ONU sirva a in te reses soterrados de algu­
na potencia, so pretexto de la defensa de la 
democracia, los derechos humanos , la paz 
intern ac ional u otra causa noble . 

RAzoNES v SINRAZONES DE LA " INJ ERENCIA 

HUMANITARIA" 

Las intervenc iones rec ientes de la ONU 
en Bosnia, Ruand a, Somalia, Haití y otros 
países han suscitado fuertes controver­

sias sob re el pape l del Consejo de Seguri­
dad . Las discusiones se centran en torno al 
concepto de injerencia humanitaria. Algunos 
países consideran que la ONU debe ampliar 
sus márgenes de acc ión, con base en la idea 
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de un presunto perf il humanitario del uso de 
la fu erza; otros se oponen a ello porque, más 
allá de cualquier pos ible justifi cac ión. se vul­
nera la soberanía de las naciones. 

El concepto de injerencia humani tari a 
surgió como expres ión de un deber ético y 
moral an te el sufrimien to de un ser humano 
que no rec ibe ayuda .s Bernard Kouchner, 
méd ico francés de origen judío . indignado 
por la indiferenc ia frente al sufrimiento judío 
durante la seg unda guerra mund ial, fundó 
una organizac ión no gubernamental llama­
da Médicos sin Fronteras. 

Su objetivo básico consiste en proporcio­
nar ayuda a quien lo necesi te en cua lquier 
país, con el consen timi ento de las autorida­
des o sin él, simplemente como un deber mo­
ral. El gobierno francés llevó dicho concep­
to a la ONU, de suerte que rebaso el ámbito 
exc lus ivo de las organizac iones no guberna­
mentales . Pronto surg ieron problemas, toda 
vez que la legalización del término "derecho 
de asistencia humani tari a" permi tió al Con­
sejo de Segu ri dad autorizar intervenciones 
en los asuntos internos de algunos países. 

Además de l d istanciamiento implíc ito 
respecto a los propósitos or iginales de la 
ONU y de la ausencia de consenso entre los 
estados miembros, la falta de una ap li cación 
coherente del concepto referido ha engen­
drado confusión sobre el papel trad icional 
en favor de la paz y el uso de la coerción. 9 

Tal incertidumbre ha erosionado la con­
fianza en la labor del Consejo de Segur idad 
y en los bu enos oficios de la ONU. Para los 
críticos, el fin de la guerra fría en trañó el pre­
dominio abso luto de Estados Unidos en el 
Consejo y, por tanto, el manejo de la "segu­
ridad colectiva" por uno solo de los 185 paí­
ses miembros de la Organización. Numero­
sas nac iones en desarrollo se oponen a am­
pliar los márg enes de acc ión del organismo 
en ámbitos reservados a la jurisdicción inter­
na de los estados, pues temen que al ampa­
ro de valores humanitarios los países utilicen 
a la ONU para legitimar intervenciones que 
enc ierran , en última instancia, intereses po­
líticos parti culares. 

La falta de respuestas a los requerimien­
tos de la mayoría de los países miembros 
también erosiona la confianza política y aun 
el respaldo financiero general hacia las ta­
reas de la ONU. Un ejem plo c laro es la des­
atención de las resoluciones de la Asamblea 
General que, por tr es años consecutivos y 
con una abrumadora mayoría , han expresa­
do la neces idad de levan tar el bloqueo eco-
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nómico, comercial y financiero impuesto por 
Estados Unidos contra Cuba desde hace 
más de tres decenios. En cada una de esas 
resoluciones. asim ismo. se ha rechazado el 
carác ter ext raterri tori al de las medidas apli­
cadas por Estados Unidos que violan laCar­
ta de la ONU y el derecho internacional. En la 
potencia americana, si n embargo, se han 
intensificado las acc iones en busca de refor­
zar el bloqueo y que. desde la perspec ti va 
cubana, demuestra que "la guerra fría no 
terminó para todos por igual" . 

PERCEPCIONES DESDE EL NoRTE v EL SuR 

Desde la fundación de la ONU, los temas 
económicos y soc iales se consideraron 
como parte de las cond iciones para el 

mantenimi ento de la paz. Así lo demostró la 
creación del Consejo Económico y Social 
(Ecosoc ), la ONUDI y la UNCTAD. Sin embar­
go, la historia rec iente pone de relieve los es­
casos logros en materia de promoc ión del 
desarrollo en los países atrasados. Lapo­
breza , la marginac ión y el subdesarrro ll o 
c recen de manera alarmante, al ti empo que 
se ensancha si n cesar la brecha entre rique­
za y miseria en el mundo. 10 

La primera inconformidad de los países 
del Sur radica en la inexis tenc ia real de la 
igualdad política de las naciones, por lo cual 
se considera que cua lquier reforma futura 
debe partir de la ap licación caba l de las nor­
mas del derecho internacional sobre la igual­
dad jurídica de los estados y el respeto a su 
soberanía para la convivencia pacífica de las 
naciones . El problema es obvio: ¿cómo se 
puede actuar en equidad cuando la distribu­
ción del poder decisorio es tan desigual?" 

Las voces críticas se cen tran en ciertas 
posiciones que han asumido los países po­
deroso s en la ONU, como su reti cencia a 
abordar las causas últimas de los problemas 
del desarrol lo a fin de buscar soluc iones efi­
caces en un marco de re sponsabilidad com­
partida. La divergencia de enfoq ues en tre el 
Norte y el Sur se ha refl ejado en un constan­
te en fr entamiento de posiciones en los foros 
in ternacionales de la ONU. 

Según las percepciones del Sur , los paí­
ses desarrollados pretenden que los proble­
mas económicos de las naciones en desa­
rrol lo se aborden sólo con la mediación de 
las instituciones de Bretton Woods. Así. se 
suele condicionar cualqui er ayuda a la apli­
cac ión de políticas de ajuste estructural que 
marcan la gest ión macroeconómica de nu­
merosos países en desarrollo . Con ello se ha 
marginado a la ONU de los asuntos económi­
cos y del desarrol lo. Otra forma de presión al 
alcance de los países poderosos es no pa-

10. Víctor Flores Olea. op. cit. 
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gar sus contribuciones a la ONU en desme­
dro de las precarias finanzas institucionales. 
Por tales razones , entre muchas otras. des­
de el Sur se plantea la neces idad de demo­
cra ti zar a la org ani zación y abando nar el 
enfoque de "quien paga manda" para eludir 
un futuro de inestabilidad pe ligrosa. 12 

Los países del Norte, por su parte , no vaci­
lan en criticar las políticas económicas, los sis­
temas políticos y la cuest ión de los derechos 
humanos en las naciones del Sur. Aquellas de 
éstas que mantienen opin iones distintas de las 
predominantes en el Norte pueden recibir pre­
siones y castigos que menoscabarían su sobe­
ranía. La preocupación del Norte por los as­
pectos políticos, mili tares y humanitari os de la 
seg uridad colectiva resta espacio a la Asam­
blea General para vincular los problemas po­
líticos con los soc iales y económicos. 

Desde el Norte sue le considerarse que 
los países asolados por guerras civiles son 
ineptos para conso lidarse como naciones, 
pues carecen de la capacidad necesaria 
para estab lecer el orden, apli ca r la ley e in ­
c luso contar con una economía funcional . 
Aun que la recolonización se descarta . tan­
to por la resistencia previs ible de las pobla­
ciones cuan to por el desinterés de las poten­
cias, se ha llegado a proponer "so luciones" 
como que la ONU se haga cargo temporal ­
mente de gobiernos en aprietos . En casos 
de intervención militar se maneja ante la opi­
nión pública que se trataba del único medio 
para evitar abusos autoritari os en contra de 
los derechos humanos. 13 

LA cuEsTióN DEL CoNSEJO DE SEGURIDA D 

Otro pun to espinoso concernien te al pro­
blema de la democrac ia en la ONU es el 
fun cionamiento del Consejo de Seguri­

dad. La op inión mayoritaria es que ya no re­
presenta debidamente la estructura de poder 
in ternac ional, por lo cual se demanda la am­
pliación del número de naciones participantes 
en tan importante órgano. También se propo­
ne instituir una nueva categoría de miembros, 
con carácter semi permanente y representati­
vo de las distintas regi ones geográficas. 

La mayoría de los países también se en­
cuentra en desacuerdo con el derecho de 
ve to, ya que niega los principios de demo­
cracia e igualdad juríd ica de los es tados. 
Las potencias occidentales, a su vez, se in­
c linan en favor de la incorporación de plenos 
derechos de Alemania y Japón al Consejo 
de Seguridad, tanto por su poderío económi­
co cuan to por se r los países que apor tan 
más recu rsos a la organización , después de 
Estados Unidos . También se ha criticado el 
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contraste entre el protagonismo del Conse­
jo de Seguridad y el frecuente relegamiento 
de la Asamblea General a la calidad de foro 
para manifestar descon ten tos, sin ningún 
poder de decisión . Según la Carta de San 
Francisco, la Asamblea General es la depo­
sitaria de la autoridad y sólo delega al Con­
sejo de Segu ridad sus atribuciones en ma­
teri a de paz y seg uridad intern ac ionales . 14 

C o NSIDERACIONES FINALES 

S 
in duda y a pesar de sus limitaciones, la 
ONU ha cumplido un papel prominente en 
el esce nario internac ional desde hace 

ci ncue nta años. Además de atemperar el 
ri esgo de holocausto nuclear, engendro de la 
guerra fría, representa el foro internac iona l 
por exce lencia y apoyó el proceso de desco­
lonizac ión que permitió la independencia de 
más de 80 nac iones. Las campañas de laOMS 
han sa lvado la vida de millones de personas; 
los programas de la ONUDI han fin anciado 
más de 6 000 proyec tos de desarrollo en de­
cenas de países; la UNESCO ha combatido el 
analfabetismo y conservado monumentos 
cu lturales en todo el mundo, y la AC NUR ha 
protegido a millones de personas qu e han 
debido abandonar su país a causa. sobre 
todo, de la guerra . En suma, las contribucio­
nes de la O~IU han mejorado las cond iciones 
de vida de miles de millones de personas . 

Hoy como ayer, sin embargo, permane­
ce la asp iración de forjar una organizac ión 
internacional vigorosa que aseg ure una me­
jor convivencia pacífica entre las naciones. 
Las rea lidades internacionales finiseculares 
son muy distintas de las de hace medio sig lo. 
Por ese simple hecho es menester revisar el 
sistema de la ONU y, como toda obra huma­
na. buscar su perfeccionamien to . 

Un elemento común de muchas propues­
tas al respec to es que las reformas en la ONU 
deben atender más caba lmen te las hondas 
diferencias económicas, políticas y sociales 
internac ionales, las particularidades cu ltu­
rales de los países y las relaciones de domi­
nio alimentadas por el sistema económico y 
fin anciero mundial. 

La mayoría de los especia listas coincide 
en que el principal ri esgo de desestabiliza­
ción mundial en el futuro proviene del crecien­
te desequil ibrio entre la multitud de los países 
pobres y el pequeño número de naciones ri ­
cas. Imag in ar e in st rumentar meca ni smos 
para arrost rar los problemas inherentes es el 
pr incipal reto de la ONU de cara al siglo XXI. 

Alma Rosa Cruz Zamorano 
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